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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo SSC_A_3104_01. Identificación de los factores determinantes en los procedimientos de limpieza domiciliaria,

Perteneciente al Módulo Profesional SSC_B_3104. Limpieza de domicilios particulares, edificios, oficinas y locales,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC1330_1: Realizar la limpieza de domicilios particulares.

	 UC0996_1: Llevar a cabo la limpieza del mobiliario ubicado en el interior de los espacios a intervenir.

	 UC0972_1: Realizar la limpieza de suelos, paredes y techos en edificios y locales.

	 UC1087_1: Realizar la limpieza de cristales en edificios y locales.



del Certificado Profesional SSC_C_003_3B. Operaciones básicas de limpieza en edificios y locales.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales del título SSC_A_3104_01. Identificación de los factores determinantes en los procedimientos de limpieza domiciliaria, son:


	Describir los principales procedimientos de limpieza atendiendo a las características de la estancia en función del uso y de las personas que la utilizan.

	Describir la utilización responsable del agua y la energía durante la limpieza de domicilios particulares.

	Describir la importancia de la ventilación de los espacios durante las tareas de limpieza, teniendo en cuenta el tiempo disponible y las condiciones meteorológicas.

	Describir las principales propiedades, funciones y modos de aplicación de los productos de limpieza en función de los procedimientos de limpieza.

	Interpretar la información del etiquetado y de la ficha técnica de los productos de limpieza, así como las condiciones de manipulación asociadas.

	Describir la importancia de aplicar las normas básicas de prevención de riesgos laborales en la utilización de los productos y equipos asociados a la limpieza de domicilios.






Unidad de aprendizaje 1
Procedimientos de limpieza y condiciones del espacio


Contenido

1. Introducción

2. Descripción de los procedimientos de limpieza según la estancia y las personas que la utilizan

3. Utilización responsable del agua y la energía durante la limpieza

4. Importancia de la ventilación de los espacios durante las tareas de limpieza

5. Verificación del trabajo ejecutado

6. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Reconocer los procedimientos de limpieza más adecuados en función del tipo de estancia, su uso diario y las características de las personas que la ocupan.

	Aplicar criterios de limpieza adaptados cuando hay presencia de personas mayores, niñas y niños, personas con movilidad reducida o animales domésticos.

	Saber realizar la limpieza domiciliaria siguiendo pautas de uso responsable del agua y de la energía.

	Integrar hábitos sostenibles en las tareas de limpieza, desde la elección del producto hasta el modo de aplicación.

	Valorar la importancia de la ventilación de los espacios antes, durante y después de la limpieza.

	Interpretar cómo influye la ventilación en la salud, en la eficacia de los productos y en la renovación del ambiente interior.





1. Introducción

El área del hogar destinada a la limpieza requiere una organización cuidadosa y métodos adaptados a las características de cada estancia. No todas las superficies se mantienen igual, ni las necesidades de higiene son las mismas en una cocina, un baño o un dormitorio. Además, las personas que utilizan esos espacios —menores, personas mayores, personas con movilidad reducida o animales domésticos— influyen en el tipo de técnicas, productos y precauciones necesarias.

El mantenimiento de un hogar saludable implica procedimientos de limpieza adecuados, un uso responsable del agua y la energía y una ventilación apropiada. Estas prácticas deben desarrollarse desde una perspectiva sostenible y con mecanismos de verificación que garanticen la eficiencia, la seguridad y el bienestar.

A lo largo del recorrido formativo acompañaremos a Beatriz, quien comienza a realizar tareas de limpieza en varios domicilios. A través de sus experiencias veremos cómo identificar las necesidades reales de cada espacio, cómo ajustar los métodos de trabajo y cómo aplicar buenas prácticas profesionales.

2. Descripción de los procedimientos de limpieza según la estancia y las personas que la utilizan
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En su primera visita, Beatriz debe limpiar un salón donde vive una familia con dos niñas pequeñas y un perro de tamaño medio. El espacio está amueblado, se utiliza a diario y contiene distintos tipos de superficies: textil, madera y zonas delicadas. La responsable del hogar le explica que cada estancia requiere un procedimiento concreto y que la presencia de menores y animales implica extremar ciertas precauciones.


La limpieza domiciliaria no se realiza de la misma manera en todas las estancias ni con todas las familias. Cada espacio tiene unas características propias —tipo de superficie, nivel de uso, mobiliario o tránsito diario— que determinan el método más adecuado para mantenerlo en buenas condiciones.

Además, la presencia de niñas o niños, personas mayores, personas con movilidad reducida o animales domésticos introduce necesidades específicas que obligan a adaptar los procedimientos. Tener presente esta diversidad es esencial para comprender la lógica de la limpieza profesional.

Se trata de identificar qué necesita cada zona y cómo influyen quienes viven allí. Esto permite actuar con criterio, priorizar las áreas más sensibles, elegir técnicas más seguras y garantizar resultados acordes al uso real del espacio.

[image: Imagen] NOTA

La base de un trabajo bien hecho está en saber interpretar correctamente la estancia y las circunstancias que la rodean.


2.1. Procedimientos de limpieza de estancias

Un procedimiento claro permite trabajar siempre con el mismo nivel de calidad, reducir el tiempo dedicado a cada estancia y anticipar qué herramientas y productos se necesitan.

Los procedimientos de limpieza de una estancia se basan en identificar qué tipo de superficies hay, qué grado de suciedad presenta el espacio y con qué frecuencia debe mantenerse. Estos tres elementos permiten organizar la intervención de forma segura, eficaz y adaptada a las características reales de la vivienda:


	Tipos de superficies de la estancia: el tipo de superficie determina qué técnicas, herramientas y productos se pueden utilizar sin dañarla.

	Superficies duras: cerámicas, piedra natural, metal, madera, plásticos.

	Superficies blandas: textiles, tapicerías, cuero, vinilo.

	Superficies especiales: cristales, electrodomésticos, sanitarios.



Cada material reacciona de forma distinta a la humedad, a los productos químicos o al frotado, por lo que la selección del método adecuado es esencial para evitar daños y garantizar un buen resultado.



	Grado de suciedad: la intensidad de la limpieza depende del nivel de suciedad acumulada:

	Ligera: polvo, huellas, restos superficiales.

	Moderada: manchas recientes, grasa ligera, restos de uso diario.

	Intensa: suciedad incrustada, moho, grasa acumulada, restos orgánicos.



Un diagnóstico correcto evita aplicar métodos demasiado agresivos o insuficientes, ajustando el esfuerzo a lo que la estancia necesita realmente.



	Frecuencia de limpieza: cada estancia requiere una periodicidad diferente según su uso y ocupación. Factores relacionados:

	Cantidad de personas que utilizan el espacio.

	Tránsito diario y actividad que se realiza.

	Presencia de animales, niñas, niños o personas con alergias.

	Ventilación y humedad del ambiente.



La frecuencia previene la acumulación de suciedad que exige limpiezas más intensas.





El procedimiento incluye elegir productos compatibles con el material y el grado de suciedad.

El uso correcto de los productos evita riesgos, mejora la eficacia y cuida las superficies:
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Un procedimiento de limpieza también define qué herramientas se usarán en cada estancia, por ejemplo:
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Seleccionar bien las herramientas reduce el esfuerzo físico y permite trabajar con más precisión.


Cualquier procedimiento debe incluir precauciones fundamentales:


	Uso de guantes u otros EPI según el producto.

	Ventilación adecuada del espacio.

	Manipulación correcta de productos químicos.

	Higiene personal antes y después de la tarea.
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Trabajar de forma segura protege la salud y evita accidentes.


2.2. Características de la estancia según uso

El uso que se hace de una estancia influye directamente en cómo se ensucia, qué elementos acumulan más residuos y qué nivel de mantenimiento necesita. Conocer estas características permite adaptar la limpieza a la realidad del espacio en lugar de aplicar un método único para toda la vivienda.

Cada estancia tiene una finalidad concreta, y esa actividad genera un tipo de suciedad característica:


	Salón o sala de estar: polvo, restos de uso diario, huellas, pelo de animales.

	Dormitorios: suciedad fina, partículas acumuladas en textiles, renovación necesaria del aire.

	Cocina: grasa, restos de comida, humedad, vapores.

	Baño: cal, restos de jabón, humedad y microorganismos.

	Entradas y pasillos: polvo arrastrado desde el exterior, huellas y suciedad del calzado.
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La limpieza debe corresponderse con estos patrones de uso.


Cuantas más personas utilicen un espacio y más tiempo pasen en él, mayor será la necesidad de mantenimiento:


	Estancias de uso continuo (salón, cocina) → requieren intervenciones frecuentes.

	Estancias de uso puntual (habitaciones de invitados, despachos) → mantenimiento periódico.



El tipo de material presente en una estancia condiciona tanto la técnica de limpieza como los productos que pueden utilizarse sin dañar superficies.

Conocer estos materiales permite actuar con precisión y evitar errores comunes (rayaduras, pérdida de brillo, manchas permanentes o hinchazón por humedad):


	Cocina: cerámicas, acero inoxidable, vidrio templado, encimeras resistentes → soportan limpieza frecuente, pero requieren productos específicos para grasa y restos de comida.

	Dormitorio: textiles, madera natural o laminada, tapicerías delicadas → necesitan limpieza suave, control de polvo y evitar humedad en exceso.

	Baño: porcelana, cerámica, vidrio y superficies con cal → requieren productos antical y desinfección regular.

	Salón: tapicerías, muebles de madera, cristales, elementos decorativos → demandan aspiración frecuente y productos no abrasivos.



Además, el uso que se hace del espacio determina el tipo de suciedad y la frecuencia de limpieza necesaria. Cada actividad genera residuos distintos y requiere técnicas específicas para mantener las condiciones higiénicas:

Preparación de alimentos


	Grasa, manchas, vapores y restos orgánicos.

	Requiere desengrasado y desinfección.



Descanso


	Polvo fino, partículas acumuladas en textiles y colchones.

	Necesita aspiración, ventilación y limpieza suave.



Estudio o trabajo


	Acumulación de polvo en aparatos electrónicos, cables, estanterías.

	Requiere limpieza delicada y sequedad.



Relajación y convivencia


	Uso continuo de sofás, mesas y textiles.

	Requiere mantenimiento frecuente y atención a manchas accidentales.
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La actividad define la suciedad y, por tanto, la técnica, el producto y la frecuencia necesarios.


2.3. Presencia de personas o animales en el espacio a limpiar

La convivencia dentro de la vivienda modifica los procedimientos de limpieza. No es lo mismo limpiar un espacio utilizado por una persona adulta que por niñas, niños, personas mayores o animales domésticos.

Cada situación exige adaptar técnicas, productos y frecuencia para mantener la seguridad y el bienestar:


	Niñas y niños: las estancias utilizadas por menores requieren especial atención por:

	Superficies de contacto frecuente: mesas, juguetes, suelos.

	Riesgo de ingestión accidental: evitar productos irritantes o con olores muy fuertes.

	Necesidad de mayor higiene: limpieza más frecuente y productos neutros.





	Personas mayores o con movilidad reducida: su presencia implica adaptar la limpieza para:

	Evitar superficies resbaladizas y exceso de humedad.

	No desplazar objetos que sirven de apoyo.

	Reducir el uso de productos con vapores intensos.

	Mantener pasillos despejados y bien ventilados.





	Personas con alergias o sensibilidad respiratoria: en estos casos es importante:

	Priorizar productos hipoalergénicos o de base neutra.

	Reducir el polvo en textiles, cortinas y alfombras.

	Ventilar adecuadamente para evitar acumulación de partículas.





	Animales domésticos: la presencia de un animal modifica la limpieza por:

	Acumulación de pelo, caspa o restos de comida.

	Necesidad de aspirar con mayor frecuencia.

	Limpieza más constante de textiles y zonas de descanso.

	Atención especial a olores y manchas.





	Adaptación general de la limpieza: cuando existen personas vulnerables o animales, la limpieza debe:

	Ser más suave con los productos, priorizando limpiadores neutros.

	Ser más frecuente en zonas de contacto y textiles.

	Evitar mezclas químicas y olores fuertes.

	Mantener la estancia segura, seca y sin obstáculos.
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Beatriz recibe la tarea de limpiar un salón de uso diario en una vivienda familiar. En este espacio conviven:


	Dos niñas pequeñas (de 3 y 6 años) que pasan mucho tiempo jugando en el suelo y sobre la alfombra.

	Un perro de tamaño medio que deja pelo en sofás y moqueta y entra y sale del jardín.

	Dos personas adultas que utilizan el salón para comer y trabajar ocasionalmente.

	Mobiliario variado: sofá de tela, mesa de madera, alfombra textil, estanterías, cristales y un suelo laminado.



El salón presenta:


	Polvo en estanterías, mesas y televisión.

	Pelos de perro en alfombra y sofá.

	Huellas pequeñas en el suelo por la entrada desde el exterior.

	Manchas ligeras en la mesa baja.



La responsable del hogar indica que el salón debe quedar listo para que las niñas puedan jugar con seguridad y que el perro pasa la mayor parte del día en esta zona.

Redacta, de forma clara y organizada, cómo limpiarías esta estancia teniendo en cuenta el tipo de superficie, el uso diario y las características de la familia.


	Describe el procedimiento general de limpieza del salón.

	Indica qué técnicas y productos utilizarías para cada superficie.

	Adapta la limpieza a la presencia de niñas y perro.




3. Utilización responsable del agua y la energía durante la limpieza
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En otro domicilio, Beatriz observa que durante la limpieza se derrocha agua al llenar cubos innecesariamente, dejar el grifo abierto o utilizar electrodomésticos sin planificación. La persona usuaria le pide expresamente que se trabaje de forma más eficiente porque la vivienda cuenta con un sistema de consumo responsable.


El trabajo de limpieza no solo implica dejar un espacio en condiciones adecuadas, sino también hacerlo de forma responsable. En una vivienda, cada acción influye en el consumo de agua y energía: abrir un grifo, usar un electrodoméstico o ventilar una habitación tiene un impacto directo en el gasto y en el medioambiente.

[image: Imagen] NOTA

Conocer estos efectos y actuar con conciencia permite reducir desperdicios y trabajar de forma más eficiente.


La gestión racional de los recursos en la limpieza forma parte del compromiso hacia hogares más sostenibles. Adoptar hábitos eficientes no solo disminuye el consumo, sino que optimiza el tiempo, evita costes innecesarios y mejora la convivencia con las personas usuarias del servicio.

[image: Imagen] IMPORTANTE

Incorporar esta mirada sostenible desde el inicio ayuda a entender la limpieza como una actividad técnica que también contribuye al ahorro y al respeto ambiental.


3.1. Uso racional del agua y la energía

El uso racional del agua y la energía implica aplicar criterios de eficiencia durante las tareas de limpieza para evitar consumos innecesarios y reducir el impacto ambiental. Cada pequeño gesto —como llenar un cubo, utilizar un electrodoméstico o abrir un grifo— influye directamente en el gasto de recursos de la vivienda.

Los aspectos clave del uso racional del agua son los siguientes:
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El consumo de energía durante las tareas de limpieza puede reducirse notablemente si se aplican criterios de planificación y eficiencia.
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La idea no es eliminar electrodomésticos ni renunciar a herramientas útiles, sino utilizarlas con criterio y aprovechar los recursos naturales disponibles en el hogar.


Los electrodomésticos ayudan a agilizar el trabajo, pero solo deben utilizarse cuando realmente aportan un beneficio concreto. Los aspectos importantes para considerar son los siguientes:


	Evitar encendidos innecesarios: conectar una aspiradora “por si acaso” o usar una vaporeta para superficies que pueden limpiarse en seco aumenta el consumo sin mejorar el resultado.

	Aprovechar cada uso: si se debe aspirar, es preferible hacerlo de forma completa y organizada en una única pasada, en vez de encender y apagar repetidamente.

	Elegir la potencia adecuada: muchos equipos tienen modos eco o niveles de potencia que permiten trabajar con un consumo menor cuando la suciedad no es intensa.

	Revisar filtros y mantenimiento: electrodomésticos con filtros sucios, accesorios obstruidos o depósitos llenos consumen más energía y limpian peor.



Además, la iluminación natural es un recurso gratuito que mejora la calidad de la limpieza y reduce la necesidad de encender luces artificiales.
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3.2. Buenas prácticas sostenibles en limpieza domiciliaria

Las buenas prácticas sostenibles permiten realizar una limpieza eficaz reduciendo el impacto sobre el medio ambiente y usando solo lo que la estancia realmente necesita.

Estas prácticas ayudan tanto a ahorrar recursos como a trabajar con más conciencia y profesionalidad:


	Buenas prácticas relacionadas con el agua

	Priorizar métodos en seco siempre que sea posible (microfibra, 
aspiración).

	Reutilizar el agua de un primer aclarado para zonas menos sensibles cuando sea viable.

	Evitar escurridos excesivos dejando que los productos actúen el tiempo recomendado.





	Buenas prácticas relacionadas con la energía

	Desenchufar electrodomésticos cuando no se estén utilizando para evitar consumos fantasma.

	Aprovechar ciclos completos de lavadoras o vaporetas si se usan para textiles.

	Usar equipos eficientes (aspiradoras de bajo consumo, iluminación LED).





	Buenas prácticas sobre productos y materiales

	Elegir productos concentrados que requieren menos cantidad por uso.

	Utilizar envases recargables para reducir residuos plásticos.

	Priorizar limpiadores neutros y biodegradables para minimizar la carga química en el hogar.

	Aplicar la cantidad correcta según el fabricante para evitar excesos que requieren más agua para aclarar.





	Buenas prácticas en la organización del trabajo

	Planificar la limpieza por zonas: evita repetir tareas y reduce energía y agua.

	Aprovechar la ventilación cruzada: mejora el secado sin recurrir a herramientas eléctricas.

	Mantener herramientas en buen estado: una mopa limpia, una aspiradora sin filtros saturados o una bayeta en buen estado requieren menos esfuerzo y menos tiempo.
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La sostenibilidad en la limpieza no es un añadido, sino una forma de trabajar que combina ahorro, eficiencia y bienestar para quienes viven en el hogar.


[image: Imagen] ACTIVIDAD 1

Beatriz realiza


	Para limpiar el baño, llena un cubo entero aunque solo va a realizar una limpieza ligera.

	Deja la aspiradora encendida mientras mueve muebles pequeños entre zonas.

	Limpia el polvo con paños de microfibra sin usar agua.

	Abre varias luces de la vivienda a media mañana, pese a que hay buena iluminación natural.









4. Importancia de la ventilación de los espacios durante las tareas de limpieza










4.1. Ventilación de espacios




	Eliminar aire viciado y olores: con el paso del tiempo, el aire interior acumula olores de cocina, productos de limpieza, humo, perfumes, humedad o presencia de animales. La ventilación expulsa ese aire y lo reemplaza por aire más fresco.

	Reducir la humedad acumulada: actividades cotidianas como ducharse, cocinar o tender ropa dentro de casa generan vapor. Si no se renueva el aire, la humedad aumenta, favoreciendo el moho y dañando superficies y materiales.

	Disminuir partículas en suspensión: el polvo, los alérgenos, los compuestos volátiles de los productos de limpieza o incluso microorganismos quedan atrapados en el aire interior. Ventilar ayuda a dispersarlos y a renovar la atmósfera del espacio.

	Facilitar el secado de superficies: después de limpiar, ventilar acelera el secado de suelos, textiles o superficies mojadas, evitando malos olores y marcas.





4.2. Relación entre ventilación, tiempo y meteorología




	Limpiando con poco tiempo: se recomiendan ventilaciones breves pero efectivas, como una corriente cruzada de 2-5 minutos, que renueva el aire rápidamente sin interrumpir el trabajo.

	Limpiando con mayor tiempo: puede ampliarse la ventilación inicial o posterior, permitiendo eliminar humedad, vapores u olores acumulados.

	Ventilación por etapas: a veces es suficiente ventilar entre tareas: por ejemplo, mientras actúa un producto o se seca una superficie.









	Días secos y soleados

	Favorecen una ventilación más rápida.

	Aceleran el secado de suelos y superficies.

	Reducen la humedad interior.






	Días húmedos o con lluvia

	El aire exterior contiene más humedad.

	Puede ralentizar el secado e intensificar olores.

	Conviene evitar ventilaciones prolongadas para no introducir más humedad de la necesaria.






	Días fríos o con viento fuerte: la ventilación baja la temperatura interior rápidamente.

	Puede resultar incómoda para quienes están en casa.

	Reduce la eficacia de la calefacción si no se planifica bien.






	Días calurosos

	Ventilar en las horas de menos calor (mañana temprano o tarde).

	Si se ventila en horas centrales, se introduce aire muy cálido que puede afectar al confort.










4.3. Ventilación previa, durante y posterior al trabajo
















	Baños y cocinas

	Son zonas de alta humedad.

	Generan vapores y acumulan olores.

	Necesitan ventilación durante el trabajo: abrir extractores, ventanas pequeñas o ventilación cruzada si es posible.





	Dormitorios

	Se prioriza la ventilación previa y posterior.

	La ventilación previa elimina olores y renueva el aire después del descanso.

	La ventilación posterior acelera el secado de suelos o textiles.





	Salones o estancias amplias

	Se combina ventilación previa + posterior.

	No suelen necesitar ventilación durante el trabajo, salvo si se usan productos con fragancias intensas.

	La ventilación cruzada es especialmente efectiva por su tamaño.





	Espacios sin ventanas

	Usar extractores o abrir estancias contiguas.

	Ventilar de forma más breve pero repetida.















5. Verificación del trabajo ejecutado









5.1. Controles visuales y táctiles




	Restos visibles: la limpieza debe eliminar cualquier elemento perceptible a simple vista:

	Polvo en muebles, estanterías, lámparas o superficies planas.

	Manchas recientes o incrustadas, salpicaduras y gotas secas.

	Marcas de dedos en interruptores, pomos, cristales o electrodomésticos.

	Restos de producto que no se hayan aclarado bien.






	Superficies brillantes y cristales: las superficies pulidas revelan fácilmente un mal acabado:

	Halos en espejos o ventanas.

	Rayas causadas por secado incompleto.

	Reflejos irregulares que muestran zonas mal secadas.






	Esquinas y zonas menos accesibles: el polvo tiende a acumularse en lugares donde no se trabaja de forma rutinaria:

	Rodapiés

	Partes superiores de muebles

	Zonas detrás o debajo de objetos y electrodomésticos

	Uniones entre paredes y suelos






	Orden general del espacio: la limpieza incluye también devolver el orden a la estancia:

	Objetos colocados donde estaban

	Cojines acomodados

	Cortinas o textiles bien dispuestos

	Mobiliario alineado o en su posición correcta






	Color y textura visual de las superficies: aunque se revisa con la vista, está relacionado con la integridad del material:

	Cambios de brillo por exceso de producto.

	Manchas húmedas que indican secado incompleto.

	Diferencias de color causadas por restos de detergente.











	Suavidad y ausencia de residuos: pasar la mano suavemente permite identificar:

	Restos de jabón o detergente.

	Polvo no retirado.

	Textura áspera o pegajosa que revela mala limpieza o falta de aclarado.





	Textura de textiles: en colchones, cortinas, tapicerías o ropa de cama:

	Detectar si quedaron húmedos tras la limpieza.

	Comprobar si se ha retirado correctamente el polvo mediante sacudido o aspirado.

	Identificar restos de pelusas o acumulación.





	Superficies grasas o resbaladizas: muy comunes en cocinas y baños:

	Encimeras con leve capa grasa no visible.

	Suelos que resbalan por exceso de producto.

	Platos de ducha o bañeras con restos de jabón.





	Verificación de suelos: el suelo es uno de los espacios más importantes:

	Zonas frías al tacto indican humedad.

	Textura jabonosa revela exceso de detergente.

	Deslizamiento anormal indica restos de producto.









5.2. Listas de comprobación











	No olvidar pasos importantes: incluso en días de poco tiempo, cansancio o alta demanda, la checklist garantiza que todas las tareas esenciales se comprueban.

	Mantener un estándar de calidad estable: permite que la limpieza se realice siempre con el mismo nivel de detalle, independientemente del ritmo de trabajo.

	Facilitar la coordinación entre varias personas: si diferentes profesionales limpian la misma vivienda en días distintos, la lista garantiza que todas sigan el mismo procedimiento.

	Detectar errores recurrentes: revisar la lista permite identificar tareas que suelen descuidarse y corregir esos fallos a futuro.

	Organizar mejor el tiempo: la checklist muestra claramente qué queda por hacer, evitando duplicar esfuerzos o revisar zonas ya comprobadas.






	Superficies altas limpias: estantes, lámparas, parte superior de muebles.

	Polvo retirado de estanterías y superficies horizontales.

	Suelos barridos y fregados sin restos visibles ni zonas húmedas.

	Textiles sacudidos o aspirados (cojines, alfombras, cortinas).

	Papeleras vaciadas y limpias.

	Puertas, manillas e interruptores revisados en busca de marcas o restos de suciedad.

	Cristales sin halos ni rayas, en caso de haberlos limpiado.

	Ambiente ventilado y sin olores persistentes.

	Revisión de zonas ocultas o menos accesibles, como detrás de muebles o rincones.







	Listas generales: sirven para cualquier estancia y recogen las tareas comunes: eliminar polvo, ventilar, revisar suelos, revisar puntos de contacto, etc.

	Listas específicas por estancia: incluyen tareas particulares según el tipo de espacio:

	Cocina: encimera, fogones, electrodomésticos, desengrasado.

	Baño: lavabo, inodoro, ducha, antical, ventilación.

	Salón: textiles, superficies brillantes, estanterías.

	Dormitorios: ropa de cama, orden, polvo en cabeceros y mesillas.





	Listas de mantenimiento: recogen tareas menos frecuentes pero necesarias:

	Semanales: cristales pequeños, limpieza profunda de textiles.

	Mensuales: interiores de armarios, zonas altas.

	Trimestrales o profundas: limpieza de colchones, limpieza intensiva de cocina o baño.









































































	Limpieza de cristales pequeños (espejos secundarios, puertas acristaladas).

	Lavado o aireado profundo de textiles ligeros (fundas de cojín, mantas, toallas).

	Desinfección de pomos, interruptores y mandos a distancia.

	Repaso de zonas de uso intenso (cocina y baño) con productos específicos.

	Revisión y aspirado de zonas ocultas (bajo sofás o camas).





	Limpieza del interior de armarios y cajones.

	Retirada de polvo acumulado en zonas altas (encima de armarios, puertas).

	Desinfección y limpieza profunda de cubos de basura.

	Limpieza de lámparas y pantallas de luz.

	Lavado de cortinas si el material lo permite.





	Limpieza detallada de colchones (aspirado y aireado).

	Limpieza intensiva de cocina: horno, filtros de campana, juntas, azulejos.

	Limpieza profunda del baño: juntas de la ducha, mampara, rejillas.

	Desempolvado a fondo de librerías y estanterías completas.

	Lavado de alfombras o tratamiento específico según material.









6. Resumen











Ejercicios de autoevaluación 
Unidad de Aprendizaje 1
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